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T O D O S  C O N O C E N  (a s i sea de oídas) a l 
escritor Jean-Paul Sa rtre , autor de cu en­
ios escandalosos, de discutidas piezas teatra­
les, de censurados lib retos cinem atogfáficos.
1leños conocido, más secreto, existe tam bién  
»n Jean -Pau l Sartre  filó so fo  existencialista, 
\utor de un inaccesib le vo lu m en  de 722 pá­
tinas titu lado  L ’étre et le néant y subti- 
hilado Essai d ’ontologie phénomérvologique, 
—h om bre capaz de e m itir  ( con todo rigtor y 
ilaridad ) ju ic io s  com o éste: “ S i el ser de 
tos fenóm enos no se resuelve en un fenóm e- 
lo  de ser, y  si em pero no podemos decir nada 
sobre e l ser sin: consultar ese fenóm eno 
de ser la relación  exacta que une e l fe ­
nómeno de ser a l ser del fenóm eno debe ser 
establecida ante todo” . O como este o tro : “E l 
para sí es un ser que en su ser cuestiona su 
sea* en tanto este ser es esencialmente cierta 
manera de no ser un ser que él pone, a la 
vez. como distin-to de é l” . (1 )

L a  re lación  entre eshms dos Sartre  — el l i ­
terato, e l filóso fo—  
no suele ser siem pre  
clara. M uchos que 
no .han reco rrid o  su 
obra filosó ficñ , que 
n i siquiera han visto  
u n  _ e jem p la r p o r fu e ­
ra, en ju incian  irres ­
ponsablem ente s u
existencia lism o, apo- __________
y ados apenas en una
r á p i d a  — e inasim ilada—  lectura  de sus 
cistas, com o 'Senda— , de su sistema filo s ó f i­
co. A ctitudes que no aparecen legitim as, ya 
que si b ien la  filoso fía  de Sartre im pregna  
sus ficciones, no puede considerarse existen­
cia lista  toda a firm a ción  que alberguen sus 
páginas o  toda re fle x ió n  de sv̂ s cria turas.
N i tam poco la calidad lite ra ria  de su obra  
depende de la  m a yor o m en or uplidez ob je ­
tiva  de su sistema o del grado de adhesión  
que el c r ít ic o  le otorgue. Esta dualidad de la 
producción  sartriana  — y, p o r  consiguiente, 
del le c to r  que la  enfrenta—  ha sido clara­
m ente denunciaba p o r V icen te  Fatone al es­
c r ib ir  estas palabras: “ L a  obra literaria  re­
fle ja , a veces, e l pensamiento de Sartre; pe­
ro  con frecuencia es un simple recurso para 
ir  ensayando las ideas que sólo más tarde 
cobrarán su form a defin itiva . L o  que sus 
personajes piensan no siem pre es lo  que 
piensa Sartre; pero Sartre los hace pensar 
como para ir  sometiendo a prueba sus pen­
samientos posibles” . (M ás adelante Fatone  
am plia  y com pleta  su observación con estas 
palabras, ya d iscutib les: “Esto es lo  que ha' 
hecho Sartre: i r  en busca de la  experiencia 
de la noche oscura, para desafiarla. ¿Dónde 
fué a buscarla? En e l antimundo de la  im agi­
nación. Son sus personajes, no él, quienes 
intentan la experiencia” .)

A qu e llos  que hayOtn le ído las ficciones  
de Sartre y deseen conocer, así sea al través  
de un resum en, a lgo del existencia lism o sar- 
triano podrán acud ir a l responsable traba jo  
de V icen te F a to fe  que p retexta  esta nota. 
_El autor no ha pretendido hacer obra  apologé­
tica . Ha pretendido expon er y  c r itica r el sis­
tem a de SarVre, vo lv ién d o lo  accesible para  
en ju ic ia rlo  m e jo r. N o  ignora  Fatone que la 
doctrina  de Sa rtre  no está term inada. In c lu ­
so lo advierte en alguna página. comparán­
dola p o r lo  tanto, una vez  más, con la  de 
H eidegger. P o r  eso m ism o dedica su lib ro  a l 
estudio de la  obra  ya realizada: L ’étre et le  
néant. sin p retender an tic ipar la  fu tu ra  evo­
lu c ión  de esta filosofía . Tam poco estudia e l 
critico  argentino las actuales vinculaciones  
del existencia lism o (o  de S a rtre ) con la po­
lítica . L e  interesa la  filoso fía  fenom eno lóg i- 
ca que se pretende fundar, y no su posible 
proyección  cotidiana. Y a  en 'una nota a la 
página 35 a d v ien e : :;D e  una descripción- fe -  
nomenclógica como la  que Sartre-intenta en 
“ L ’étre et le  néant”  no surge n i tiene por 
qué surgir una determ inada concepción p o ­
lítica; y , en general, como el mismo Sartre 
dice, de un indicativo nc puede surgir nin­
gún im perativo” , -fCon e lle  Fatone acepta la  
posición de A . de Waehlens e »  e l fam oso de­
bate sobre el nazismo de H eid egger).

P e ro  Fatone no se lim ita  a glosar a Sar­
tre ; in ten ta  aporrar elem entos a su estudio. 
U no de los más interesantes„ es sii^ duda, la  
lú cida  presentación, de lo  que podría  llam ar­
se la h istoricidad del pensam iento sartriana. 
En efecto, Fatone señala que ante e l desas­
tre  de Francia , m ientras otros buscaban al 
culpable en tre  traidores, gobiernos venales, 
males m ilita res, o  la m ism ísim a Providencia , 
“ Sartre se atrevió  a retom ar el pensamiento 
de ?vla!raux: “ Sr. la guerra no hay inocen­
tes "  Todas las tentativas para en con t-.r  a l 
culpable fuera de uno m ism o eran conduc­
tas ce  cura” . ’  Y  para con firm a r su a fir -
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m oción  c ita  ’ Fatone estas palabras de L ’é tre^
et le  néant: “ Soy tan profundamente respon­
sable de la  guerra como si yo  mismo la hu­
biese declarado” . Porqu e  el hom bre de Sar­
tre  es tota lm ente responsable, hasta “ de sus 
más calculadas decisiones, pero también de 
sus impulsos, de sus pasiones, de sus más 
oscuros deseos” . Y  hacia el fin a l de su lib ro, 
concluye Fatone (glosando a S a rtre ): “ Na­
die es nada más que sus actos y  todos somos 
responsables de nuestra elección original, 
que de nada depende porque es nuestra l i­
bertad creador*” . Fatone ha sabido proyec­
tar la  inqu is ic ión  ontológica  de Sartre  sobre 
el m undo agónico en que nació.

Tam bién  intenta  m ostrar el cr ítico  que a 
pesar de sus contam inaciones (confesadas) 
de K ierkegaard  y de H eidegger, el pensa­
miento> de Sartre  entronca con la gran tradi­
ción  filosó fica  francesa. Y  dedica parte de 
su exam en a señalar las vinculaciones con 
Descartes y con Pascal. A s í afirm a, por 
e jem p lo : “ Sartre, que ha partido desde más 
acá de Descartes, quiere, aunque no lo con­
fiese, aunque lo oculte, hermanar a los dos 
grandes filósofos franceses. Su ser en sí es 
plenitud absoluta, el muro opaco, incorrupti­
ble; su ser para sí e$ el abismo insondable, 
 _ _ _  la conciencia traslú­

cida y  podrida hasta 
el in fin ito. E l hom­
bre que Sartre nos 
presenta es una con­
ciencia entre muros. 
¿ Y  qué es esa con­
ciencia entre muros 
sino e l abismo de 
Pascal junto al ser 
pleno de Descartes?” . 

Unas páginas después, agrega Fatone, r e f i ­
riéndose esta vez  únicam ente a Descartes: 
“ Sartre qu iere  hallar en Descartes sus p ro ­
pios temas, y  su aspiración secreta no es la 
de continuar a H eidegger sino la de rec tifi­
car e l “Discurso del M étodo”  y  ofrecemos, 
sin* enmascaramiento, lo que Descartes nos
hubiera o frecido si m otivos circunstancia­
les no le  hubiesen recomendado prudencia” .
(O  sea, para Fatone, Descartes hubiera al­
canzado una posición atea coherente, que es 
lo  que am biciona  S a rtre ). Y  hacia el fina l 
de su estudio, sintetiza Fatone, en estas pa­
labras, la  tr ip le  re lación  Descartes -  Bcvrtre- 
Pascal: “ Sólo e l hom bre es miserable, decía 
Pascal; sólo e l hombre es totalmente libre, 
sostenía Descartes. Sólo Dios puede salvar­
nos con su gracia, decía Pascal; sólo Dios es 
creador, sostenía Descartes. Sólo el hombre 
es miserable, repite Sartre; pero sólo el 
hombre es totalmente lib re  y  sólo e l hom bre 
es creador, agrega; por ello sólo e l hombre 
puede salvar a l hombre. pesar de que el 
hombre es creador de su propia m iseria” . N o  
todos están de acuerdo con estas v incu lacio ­
nes que Fatone propone. Y a  en su panfleta- 
ria  T ra d ic ión  de l ’existencialisme (Grasset, 
1947) Ju lien  Benda defendía a Descartes de 
toda re lación  con el existencialism o (V e r  la 
nota C, en la  página 85). D e todas maneras, 
la  v incu lación , ta l com o la propone el c r í­
tico  argentino , no deja de ser interesante. .

La  parte centra l de este lib ro  está dedi­
cada al exam en de la doctrina de Sartre tal 
com o aparece expuesta  en L ’é tre  e t le  néant, 
aunque Fatone no deseche, algunas veces, 
el aporte de otros libros, de otros textos. E l 
c r ít ic o  tra tó  de sintetizar o, s i se p refiere, de 
vu lgarizar el pensamiento de Sartre. Pero  
la  empresa era sumamente ardua. E l lengua­
je  excesivam ente técnico del filóso fo  fran ­
cés, la aridez de sus párrafos, súbitamente 
ilum inados p o r  eficaces m etáforas pero tam ­
b ién  castigados hasta e l lím ite , no admiten  
una fá c il traslación al lenguaje cotidiano, 
así sea u n  lenguaje cu lto . O  s í la admiten es 
a costa de una dolorosa s im plificación , en 
la que se p ierde . es claro, la  p lu ra l ambigüe­
dad de su contenido o la  sutileza de muchas 
de sus distinciones. P o r  o tra  parte, Fatone 
ha intentado apresar la esencia de L ’étre et 
le  néant en m u y  contadas páginas, (apenas 
ISO)cuando Sa rtre  necesitó cuatro veces más 
y no fu é  demasiado exp líc ito .

N o  corresponde estudiar a qu í en detalle 
la  versión que ofrece Fatone de la  filosofía  
de Sartre. Basta reconocer que es sumamen­
te  m erito ria  y  que su lib ro  puede serv ir de 
eficaz gu ía  a Tos que deseen tom ar contacto 
con la filoso fía  del maestro francés. D e  n in ­
guna manera (y  esto lo sabe perfectam ente  
Fatone) este líb re  podrá sustitu ir a l contacto 
directo  — m ucho más r ico  y ferm enta l—  con 
las páginas mismas de Sartre. (2 ) .

E M IR  R O D R IG U E Z  M O N E G A L

(1 ) Las  citas pueden verse  en las 
páginas 15 y  222 de 3a- edición original 
del lib ro  de Sartre: París, Editorial Ga- 
Uimard. 1S43,

(2 ) A lgunas objeciones quer presen­
ta Fatone a la  doctrina sartriana* no re­
sultan m uy coherentes. Carecen, en ge­
neral, de  contornos nítidos. Quizá se 
deba a que en muchos casos el lector no 
puede discernir si Fatone habla en su 
nombre c  en el de Sartre.


